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EL CONSEJO DE HOY 

Apócope del ad¡etivo 
Por Valerio Hojas 

Con alguna frecuencia encontramos mal em­
pleado el apócope de los adjetivos. ~e sabe que las 
formas mío. tu)o y suyo <lo m1smo que las 
correspondientes femeninas> se ~educen a mi. tu. 
su por la pérdida de la silaba fmal cuando van 
delante del sustantivo. A este fenómeno, los gramá­
ticos le llaman "apócope". 

También sufren apócope de la _úl~ima s.i.taba o ~~ 
la última vocal los siguientes adjeliv?.s : .. g~ande ,,' 
"santo". "bueno", " malo" , "alguno , pnme~ , 
"tercero", y "postrero"". c~ando van m­
media lamente delante del sustanllvo. Pero sólo en 
!>US forma!> masculina . no en las femeninas. Por 
ello es incorrecto decir " la primer vez" o ''la 
primer persona" en lugar de " la primera vez" y " la 
primera persona". . · bl d' "l 

Sin embargo, "grande", como ~nvana . e a . m1 ~ 
apócope ante masculinos y fe~enmos. As1 dec1mos. 
el gran juego, la gran v1clona. 

San Salvador. mavo de 1975. 

PSICOLOGIA 

Aberraciones 
de carácter sexual 

Por Carlos Alberto Saz 

El cine moderno -degradante y 
penoso- nos presenta a bier­
tamente en sus escenas, palpables 
ejemplos de que los apeti~os 
sexuales del hombre y la muJer 
pueden ser susceptibles de adoptar 
maneras extrañas e indignas al 
mismo ser humano. Estas 
maneras raras del sexo, en 
psicología se conocen con el 
nombr(' de aberraciones sexua les. 
conductas propias de it:Jdivid~os 
con personalidades ps1copá llcas o s~a. q~e 
" presentan una inestabilidad me~tal patotog;1ca ~m 
trastornos manifiestos y especialmente sm diS­
minución de sus funciones intelectuales". 

El deseo a la relación sexual, con su normal 
condición de cariño y amor, en ocasiones es subs­
liluido por un anhelo sexual enfermizo,_ extraño y 
poco feliz hasta culminar en la aberración sexual. 

De este trastorno del comportamiento puede esta-
blecerse la siguiente clasificación: . . 

al ,\b€'rraciones a utoerólicas. Cuando el objetiVO 
de la aberración radica en el propio cuerpo. tal 
como sucede. por ejemplo. en las llamadas 
" masturbaciones patológicas" (extremadamente 
excesivas>. 

bl Aberraciones homoerólicas. Son las que van 
dirigidas contra una persona o hacia un objeto de­
terminndo . por ejemplo. en la a lgolagnia o " placer 
principalmente de tipo sexual logrado por el dolor 
provocado o padecido" <el sadismo o el maso-
qUismo l. . 

La psicología dice que n? ~e puede det~rl!unar 
hasta qué grado alcanza lo VICioso o lo palolog1co en 
lal> aberraciones del sexo. especialmente en la 
masturbación. Por ejemplo. la ¡1sicoterapia pas­
toral <en la' cual el sacerdote es un " pastor de a l­
mas" psicoterapeuta l halla en tales desviaciones 
una causa demoniaca y de pecado original. El 
enfermo puede ser sanado, entonces, lograr la 
aceptac1ón de sus responsabilidades personales y 
superar. con el mínimo esfuerzo espiritual. sus 
desequilibrios sexuales 

El psicoanálisis basa los motivos de estos tras­
tornos afi rmando que el bebé es un ente perverso. 
siendo la sexualidad infantil un depós1to de las 
futuras aberraciones humanas. 

En tos desequilibrios de tipo sexua l el deseo hacia 
el sexo no conlleva e l objetivo biológico de la 
procreación. 
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linneo '1 la taxonomía 

CARLOS DE UNNEO 

Los mérit~ de Linneo como clasificador de plantas no ~on la~ s_ig­
nificativos. Varios naturalistas contemporáneos del estudiO bolámco 
sueco enriquecieron tanto como él la lista de f_aclores que puede_n _con~J­
derarse en una tarea clasificado~a . P~ro Lmnt:o lu~o un ment_o m­
discutible: fue el primero que uso el s1stema bmonunal. es dec1r. el 
registro del gt\neru y la €'specit• al ~ar la nomenclatur.? d~ las plan~s .·De 

1 esa manera facilitó la identificación del vegetal y senalo su relac1on con 

otros. S · · 1 · 
Su padre. pastor protestante en Ha~hult ( u~c1al, que~·~ que e JOv_en 

Carlos lo sucediera-a lgún día en e l púlp1to. pero es_t~ des~UJdo su~ estudiOs 
para entregarse a su afición: la botánica_. La famll•l;lc;JUISO casllgarl? Y lo 
retiró del gimnasio pa ra que _aprend1e~a. un ofiCIO, la_ zapa~ena. Y 
;.olamente la oportuna intervención del med1co d~l .lugar h1_z~ pos1ble qu~ 
Linneo ingresara a la Universidad de Lund a estud1ar med1cma Y pasarcl 
más tarde a la de Uppsala. 

El pequeño botá.nico 

1<:1 pastor protestante frustrado. que.más tarde fuera un nalu~alista 
de excepción. a los 54 años recibió ~'!.l!lulo de nobleza c?mo prem1o a su 
t·1rea cienlifica. Ese Ululo le perm1llo mlercalar la parllcula de entre su 
,;ombre y su apellido: Carlos d~ Li~neo. Mas él preferia su ~ombre en la-
tín. Carolus Linnaeus. y así firmo sus obras. _ 

Desde niño amaba las flores y a la edad de 8 anos ya se le con!>cia 
eomo "el pequeño botánico". J<:sa tendencia influyó defi~itiva~enle en_ su 
vida . En Uppsala conoció a l experto bolá~ico Olaf CelsJU_s, __ 9uJen atra1do 
por los conocimientos de Linneo le ofrec1ó ayuda .Y l_e p1d10 que le cola-
bora ra en sus estudios. sobre las plantas de la 81bha. . . . 

!los cosas estimularon su labor rientífica : los eslud•?S de Seb:Js~·~•! 
Vaillanl y la obra El matrimonio de las plantas . . Va1~lant d7->cnb1? 
acusiosamente la estructura de las flores y e~o. mdUJO a L!nneo ,, 
l'Xaminar cuidadosamente los eslé11nbres y los p1slllos._ reconociendo l_a 
unporlancia de estos órganos y reflexionando sobre ~a ~dea de conceb1r 
un sistema de clasificación. basado en las caraclenst1cas sexuales . 

La obra citada le inspiró para escribir un breve tratado _sobr~ el ~exo 
de las plantas. el que entregó al profesor Olaf Rud~eck . qu1en ~Jerc1a 1~ 
t·á tedra de botánica en la universidad y nombró a Lmn~o su adJunto_. As1 
estt• comenzó su trayectoria docente en 1730. ocupandose al m1~mo 
!lempo del jardín de la Universidad. que reformó totalmente. y dolo de 
gran número de especies nuevas. . . . .. 

nos años más tarde. enviado por la Academ1a de CJencJas, exploto 
Laponia y recorrió más de ~.000 kilo~etros. S~s _invesligacione~ f_uer~n 
publicadas en 1737 con el lllulo de l· lura lapomca. En otro VJa ¡e p.l­
trocm~do por el gobernador de J?alccarlla. ~~noció al obispo de Abo <unen 
le aconsejó te rmina r sus estud1os de m<>dlc_ma. lo que h1z? en Holand_l;l: 
Allí. después de presentar _los exá~enes ~e ngor. se doctoro con una tes1s 
sobre las ca usas de ' las f1ebres mlerm1lentes. 

Su reputación se afi rmó con la publicación de la obra _sist€'ma ~~~ la 
nalurah•za. cuyo manuscrito fue presentado a Juan Fedenco Gro~OVIUS. 
quien ll<>no de admiración lo mandó a imp!·imir por su cuenta. E_l SIStema 
propuesto de clasificación se basaba prmctpalmenle en el num~ro de 
t·~tantiJrc;.) pistilos de la flor y en Id tonna como estaban umuos. l>l Cl> 
que no estaban separados. 

~umt•nclatm·a hinomina l 

Sin embargo. el más valioso aporte de Linneo consistió en poner 
orden dentro del caos. demostrando cómo con sólo dos palabras l';tlllla~ 
e nomenclatura binominal J puede describirse de manera sencilla Y 
¡>ractica lodo ser vivo e indicarse su relac1ón con tus de":Já_s: 

Otros naturalistas habían insinuado vagamente esa pos1b1hdad. pero 
fut• Lumeo el que definió exactamente el género y la es~ecie. órd~nt?s ~ 
elases. dando una forma completamente nueva a la bo~-~1ca descnpllva. 
1-:lmelodo es artificial y el propio inventor así lo adm1t10. presentándolo 
;.olamente como un medio de estudio util tanto para las plantas como 
para los animales. . . 

La s1slemática botánica. basada t•n los trabaJOS de L1nneo. es ho~ 
mas compleja y rica. pero sus fundamentos siguen si~ndo lo~ mismo~ : la 
nomeuclatura doble. que incluye el genero y la espec1e Un eJemplo s trve 
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LA CIENCIA EN MARCHA 

El control del cerebro 
Por Gerardo \ '. tJrrulia 

~ --...,; -Hace unas semanas " EL ;¡;. 
DIARIO DE HOY" traJ:t una ~ 
Impresionante noticia. Se trataba O 
de que el Dr. José Rodriguez O 
Delgado. Director del Depar- ::!l 
lamento de Ciencias Fisiológicas -
de la Facultad de Medicina de la o 
Universidad de Madrid, estaba -<: 
trabajando en la ra-
diocomunicación entre las com- ~ 
pula doras y el cerebro de primates 3 
en libertad. En efecto. hasta la • . 
fecha se han utilizado monos y ga~os para los ~x- ~ 
perimenlos utilizando el EEC (Estimulo EléclrJco Q 

del Cerebro>, aunque tambié~ se ~a empleado ~n -
personas aquejadas de ~:pllepsn~ . P tcomotm:. c. 
obteniendo resultados parciales pos11Jvos. Mas con ~ 
tos monos. el Dr. Delgado, después de. insertarles ;s: 
los electrodos en el cerebro, _ha proced1do a_ la ac- ~ 
tivación de ciertas zonas, hac1endo que_ los pr1males Q 

vuelvan la cabeza. estornuden, cierr~n y abran los c. 
ojos. bostecen. se duerman o desp1erlen. que se ~ 
vuelvan pacíficos y dóciles cuando _han presentado ~ 
agresividad y viceversa ; que ex~nmenlen placer. ~ 
que sientan hambre o que la dejen_ ~e senllr, ele. 
Pero el doctor ha empleado tamb1en, en sus ~x­
perimenlos, una computadora ele~~ró~Jca 
programada de tal suerte que pueda em1llr ór­
denes", en c~rrespondencia con las señales que se 
reciban del cerebro. 

-o-

Se sabe: que estimulando eléctricamente el cere­
bro. las emociones y acciones d~ un ser huf!lano 
pueden ser controladas a dis~_nc1a , por med1o de 
electrodos insertados en la reg10n del encéfalo, a la 
vez que se utiliza un radio miniatura, de 25 gramos 
de peso, con funciones tran~misoras y receptoras, 
colocado en la parle supenor del c~án~. ~o . ~n­
terior parece sugerir una novela de cJencJa-ÍJCCJOn: 
pero es el caso, que según el profesor Rodrig~ez Y 
otros investigadores, si se emplea el EEC aphca~o 
a ciertas zonas específicas del c_e~ebro. puede !n­
fluirse en la actividad y agres1v1dad de los m­
dividuos. pudiendo modificar asila conducta ,de la~ 
personas. En realidad. todos poseemos un· reloJ 
interno" , localizado en el hipocampo <lóbl!lo 
temporal >, donde determinadas neurona~ se dis­
paran rilmicamente y responden a los 1mpulsos 
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LA MUJER EN EL MUNDO 

La mu¡er profesional 
y el hi¡o único 

Po1· Elvira Martín 

Las mujeres que quieren lene~ una _vid!l pro­
fesional sin renunciar a la malermdad. m pnvar al 
hijo de toda su atención creen haber resuelto su pro­
blema teniendo un solo hijo. 

Las advertencias de los psicólogos de que el hijo 
único será un mal educado solitario, despótico y 
l'goísta no cambian su re~olución . de evitar el 
nacimiento de un segundo vastago. m les preocupa 
demasiado la idea de la posibilidad de perder 
e somos mortales l a l único hijo que muchas parejas 
de profesionales se han propuesto tener. 

Se apoyan en que hay también muchos expertos 
l'n psicología infanlil que no creen en que la falta de 
hermanos puede producir daños irreparables e~ la 
psiquis de un niño . aunque reconocen que es _•m­
portante la relación entre ellos: porque les ensena a 
compartir y a preocuparse mutuamente unos por 
otros 1 pero con muchos problemas de rivalidad 
t•nlre ('llos>. La experiencia les sugiere que s i los 
padres del niño único ha~eri cons~~entes esfu erz?s 
para no consentir demaswdo al hiJO y no s~- forJan 
esperanzas irrealislas a su respecto. el mno pro­
bablemente será tan sano y feliz como muchos que 
tieut'u hermanos: no es probable que tenga más di­
ticultades. ni más problemas psicológicos que 1~ 
\"ástagos de familias numerosas . especialmente SI 
los padres no cometen el común t;rror de fomentar 
t'n su único hijo una prolongada mmadurez. o una 
madurez prematura . 

Acluahnenle son muchos lo padres conocedores 
d<' los peligro del exceso de atenctón que se le suele 
presta r al niño úmco. as1 como del nesgo que las 
t>xceSJ\'aS aspiraciones a su resp~to pueden crt;arle 
' tratan conscientemente de ev1lar estos pos1hl('" 
(!ano~ para la psiquis de su hijo. e~for_zandose. 
además. ('11 rodear a su pequeño de am1gmtos p11ra 
qm· .tpn•nu.t desde temprano a convh 11 nu1 vll"Ol> 
••i nn~. a compartir sus juguetes con ellos ) a 
t·ompn' nder que no puede obtener todo lo qu<' se le 
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